
SAN SEBASTIAN
SE QUEDA SIN GENTE

SAN SEBASTIAN.—El
alcalde accidentar de San
Sebastián, don Fernanda
de Otazu, ha dado a co-
nocer en un comunicado
que en los últimos días
el 40 por 100 de la colo-
nia veraniega que se en-
contraba en la ciudad ha
adelantado su marcha de
la misma, a causa de los
incidentes y estado de in-
quietud v que ello reper-
cute mucho en el comer-
cio, la hostelería, indus-
trias y servicios de San
Sebastián s e g ú n infor-
ma Europa Press.

En el citado escrito ha-
ce un resumen de l,os he-
ridos y destrozos que se
han producido en los tres
días de manifestaciones
por las calles donostia-
rras. S e g ú n su balance,
han sido heridos 20 mani-
festantes, de los que cua-
tro fueron ingresados en
la residencia sanitaria,
todos leves, salvo uno de
pronóstico reservado. En
cuanto a las fuerzas de
orden publicó los lesiona-
dos f u e r o n 18. de
los cuales dos lo fueron
de pronóstico reservado.
También h a b í a de los
destrozos ocasionados en
1§_ ciudad, fundamental-
mente en lunas de esta-
blecimientos públicos, y
que superan la treintena
los locales comerciales y
bancarios, que han sufri-
do importantes daños.

«Hoy, sin duda —seña-
la el alcalde—, son los
partidos políticos los que
por sentido democrático
y por resultado de las ca-
sadas elecciones, con el

respaldo del pueblo, los
que tienen que definirse,
y les ruego lo hagan con
concreción y realismo
para obtener esa paz y
esa tranquilidad que tan-
ta falta nos están hacien-
do. No bastan declaracio-
nes programáticas, hay
que actuar y frenar este
auténtico desastre que
destroza la vida diaria y
actual de los donostia-
rras.» Señala el alcalde
cómo San Sebastián, des-
de hace muy pocos años,
está produciendo la tris-
te imagen de una ciudad
sin paz. sin tranquilidad,
sin esa conv ivenc i a y
ejercicio de la amistad de
que ha sido s i e m p r e
atractivo innegable. Esa
inolvidable parte vieja. el
buen trato, la acogida
cordial a nuestros visitan-
tes y el respeto a la be-
lleza de esta ciudad in-
comparable. «Como alcal-
de en funciones me dirijo
a todos para solicitaros
el fin de tanto acto van-
dálico, tanto destrozo,
tanta mala imagen que
estamos produciendo: San
Sebastián no se merece
esta actuación de ciertos
jóvenes dirigidos, sin du-
da, por los que no triun-
faron, no se presentaron
o no pudieron presentar-
se a las elecciones libres
del pasado mes de junio,
destrozan nuestro pres-
tigio nuestra economía y
rompen con lo que fue
nuestra tradicional ma-
nera de ser, que hizo de
nuestra ciudad, durante
muchas décadas, una de
las más atractivas y año-
radas.*


